


Nuevos sujetos sociales: 
la presencia política de las mujeres 

en América Latina* 

La década de los setenta ha estado 
marcada por una nueva y diferente 
aparición de las mujeres en la escena 
política latinoamericana. Una evalua
ción con cierto rigor de este fenóme
no, que permita saber si el volumen y 
las formas que vemos hoy son origina
les de dicho periodo o reedición de 
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experiencias de otras épocas, es difícil 
de realizar en el estado actual de los 
conocimientos. 1 Es seguro, las muje
res han tenido mayor participación 
que la que la historia escrita les reco
noce. Sabemos, gracias al esfuerzo por 
rescatarlas del anonimato, de su pre
sencia en las gestas de la independen
cia en Uruguay (Ortiz de Terra y Qui-

1 En comparación con otras áreas temáti• 
cas, la participación política de las muje
res ha recibido menos atención. Un es• 
fuerzo importante que debe destacarse 
es el que se realiza en el grupo de tra· 
bajo de la condición femenina, de 
CLACSO, coordinado por María· del 
Carmen Feijoó. Véase también a Jelin 
(1985a y 1985b). 
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jano, 1984), en los orígenes del movi
miento sindical peruano ( Carlessi, 
1976), en movimientos de distintos 
tipos en la Revolución Mexicana (Ras
cón, 1973; Poniatowska, 1969; More
no Toscano, 1985). El antecedente 
más inmediato, aún presente en la me
moria histórica, lo constituyen las 
luchas y movilizaciones ocurridas en 
los distintos países entre las décadas 
de 1930 y mediados de 1950, cuando 
accedieron a los derechos políticos en 
igualdad de condiciones que los 
hombres. 

A partir de entonces, algunas mu
jeres llegaron a cargos de representa
ción popular en las cámaras y en 
niveles de poder local, ejercieron 
funciones en las burocracias estatales 
y hasta se constituyeron en líderes 
importantes de partidos políticos. No 
obstante, estas formas de participación 
han sido en general poco significativas, 
salvo el caso de Eva Perón en Argentina; 
si bien, hay que reconocer que permi
tieron captar votos del electorado 
femenino, recoger inquietudes y vehi
culizar soluciones a apremiantes pro
blemas de sectores de mujeres. Pero 
una vez logrado el objetivo del voto y 
los derechos políticos, los movimien
tos feministas y de mujeres entraron 
en retroceso en los distintos países de 
la región. 

Algunas décadas después, irrum
pieron movilizaciones de mujeres de 
derecha, cuando en 1964 en Brasil y 
entre 1971 y 1973 en Chile, salieron a 
las calles a reclamar a los militares la 
toma del gobierno en los respectivos 

países, y legitimaron golpes de estado 
sangrientos y largas dictaduras milita
res basadas en el más absoluto desco
nocimiento de los derechos huma
nos. 

Desde hace tres lustros aparecen 
en la escena social latinoamericana dis
tintos movimientos de mujeres que 
presentan una gran diversidad y hete
rogeneidad (Altemam Blay, 1981; 
Fem, 12 y 13). Algunas de estas movi
lizaciones, como ilustramos en el pre
sente trabajo, se enmarcan en la larga 
y rica tradición histórica de movimien
tos sociales latinoamericanos. Estas ac
ciones colectivas vuelven a aparecer 
dentro de un contexto en el que la 
vida política, a pesar de los cambios, 
se caracteriza por la alternancia, en 
la mayoría de los países, de tiempos 
marcados por gobiernos dictatoriales 
de gran autoritarismo y represión, y 
lapsos de juego democrático; en el que 
las distancias sociales, étnicas y econó
micas son muy marcadas; y, donde el 
sexismo permea todas las formas de la 
vida cotidiana y del hacer público. 

¿Dónde surgen y qué contenidos 
tienen las presencias femeninas recien
tes? En este artículo describirnos las 
modalidades que nos parecen más im
portantes, tanto desde el punto de vis
ta numérico y del lugar desde donde 
parten, como de la originalidad o lo 
inédito de las experiencias. También 
vemos cómo formas de participación 
que se han gestado desde hace más de 
una década, ganan fuerza en los mo
mentos de crisis. Además, hacemos al
gunas consideraciones acerca de los 
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factores explicativos de esta mayor 
presencia de las mujeres en la esfera de 
lo político. 

Construimos nuestra reflexión a 
partir de los procesos ocurridos en al
gunos países de la región que ilustran 
situaciones distintas; en la mayoría de 
ellos, ·la presencia de la crisis económi
ca es insoslayable. Nos basamos en 
información de diversas fuentes: inves
tigaciones realizadas y en proceso, 
ensayos y señalamientos críticos, ob
servación y análsis de la prensa. 2 

LA DIVERSIDAD DE PRESENCIAS 
FEMENINAS 

A continuación presentamos diez dife
rentes tipos de presencias femeninas: 
seguramente existen otras que no pu
dimos observar. Sin querer ser exhaus
tivas, pretendemo dejar constancia del 
movimiento de la sociedad latinoame
ricana y del papel de la mujer en este 
proceso. A diferencia de los países 
desarrollados en los cuales los movi
mientos feministas y los movimientos 

2 Las fuentes de la información que a 
continuación presentamos, salvo en las 
que se citan a los autores, corresponden 
a una revisión de ILET-Mujer (México, 

1DF, Santiago de Chile); Fem (México, 
DF); Quehaceres (Santo Domingo), 
Mulherio (Sao Paulo), Viua (Lima), La 
Cacerola (Montevideo) y de los periódi
cos mexicanos El Día, Unomásuno y La 
Jornada. 

N.A. 30 

de mujeres se confunden, en América 
Latina es imprescindible distinguirlos 
conceptualmente (Jelin, 1985b). Por 
movimientos feministas nos referimos 
a las movilizaciones centradas en las 
demandas de género; esto es, la igual
dad social, económica y política de 
las mujeres con los varones en dere
chos y obligaciones. Esto significa la 
autonomía y la responsabilidad de ca
da mujer sobre sí misma: su fuerza de 
trabajo, su capacidad de reproducción 
y su sexualidad. Los movimientos 
feministas, con independencia de sus 
orientaciones, se caracterizan por 
recuperar la subjetividad y experien
cias de vida individuales, y privilegiar 
al cuerpo como centro de las reflexio
nes. El método de trabajo y organiza
ción se basan, aunque no exclusiva
mente, en el pequeño grupo. Los 
movimientos d·e mujeres, en cambio, 
son acciones colectivas con predominio 
numérico de la población femenina 
pero no necesariamente constituidos 
alrededor de identidades y demandas 
de género. En sus formas de organiza
ción y acción pueden no distinguirse 
de otros movimientos sociales. 

Además de esta diferenciación bá
sica, clasificamos las presencias de las 
mujeres en dos grandes modalidades: 

a) las acciones colectivas constituidas 
en torno a diferentes identidades y 
demandas; y 

b) la participación de la mujer en or
ganizaciones de carácter políti
co. 
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Las primeras son, por lo general, 
conceptualizadas como movimientos 
sociales, mientras que las segundas 
son vistas como formas de incorpora
ción de la problemática de las mujeres 
en el ámbito organizacional. 

Las acciones colectivas las diferen
ciamos en tres tipos: 

l. Movimientos que se articulan en 
torno a la búsqueda de identida
des: de género (movimientos fe
ministas); de género y étnia (mu
jeres negras e indígenas); de géne
ro y edad (bandas femeninas juve
niles y mujeres de tercera edad). 

2. Movimientos que se articulan en 
torno a demandas para mantener y 
mejorara las condiciones materia
les de existencia de sectores espe
cíficos en diferentes ámbitos: en 
el laboral (sindicatos, cooperativas 
y experiencias de autogestión); y, 
en el de consumo colectivo (mo
vimientos urbano-populares, movi
mientos de amas de casas). 

3. Movimientos que se articulan en 
torno a la defensa de la vida y de 
los derechos humanos: comités de 
madres o de desaparecidos familia
res y movimientos de refugiadas. 

Parece destacarse en los tipos dos 
y tres, que en algún momento de su 

· trayectoria se manifiestan las limita
ciones que imponen la subordinación 
de lás mujeres, y al asumirlas, cambia 
de giro la forma de estar presentes y 

las demandas a otros actores y fuerzas 
sociales. Las mujeres empiezan a 
constituirse como sujetos sociales con 
una identidad propia. 

Las tres modalidades de acción co
lectiva tienen en común que emanan 
desde la sociedad civil y tratan de in
terferir en la sociedad política, pero 
no buscan el poder como tal; mientras 
que la participación en organizaciones 
políticas se orienta a la búsqueda del 
poder del Estado, ya sea por los cana
les institucionalizados o por la lucha 
armada. 

A. ACCIONES COLECTIVAS DE 
MUJERES 

l. Movimientos constituidos en tor
no a identidades 

a) Movimientos de género 

Los movimientos feministas se 
constituyen en la región du
rante los inicios de los años 
setenta. En algunos países, 
como es el caso de México, Pe
rú y Santo Domingo, su apa
rición está ligada o es conco
mitante con procesos de aper
tura democrática; en otros, co
mo Brasil Chile, Uruguay y 
Argentina, sus inicios y des
arrollo se dan en el marco de 
fuertes dictaduras militares. Es 
indudable que su membresía 
está conformada de manera 
predominante por mujeres de 



NUEVOS SUJETOS SOCIALES: LA PRESENCIA POLITICA ... 9 

N.A.30 

los sectores medios con es
tudios universitarios (Singer, 
1983; Vargas, 1984; Fem, 17; 
Von Werlhof, 1982). También 
es claro que la mayor parte de 
las veces han procedido de dis
tintos sectores de la izquierda, 
haciendo una previa crítica al 
tratamiento discursivo, a la 
práctica de la problemática 
de las mujeres y a la inserción 
de las militantes en las organi
zaciones y partidos políticos. 
Desde sus inicios, las integran
tes de los movimientos femi
nistas desarrollan y se vincu
lan con la producción de cono
cimientos que permiten criticar 
las Verdades y Saberes, que 
tanto el pensamiento oficial 
como el de los sectores tradi
cionales de avanzada, habían 
producido y reforzado sobre 
las mujeres y las sociedades. 

Una parte muy importante 
de este esfuerzo de investiga
ción se dirige a las formas de 
trabajo y de vida de las muje
res de los sectores populares 
urbanos y rurales; varios de 
ellos se desarrollan dentro de 
la línea de investigación-ac
ción. También las feministas 
gestan organizaciones e institu
ciones que crean espacios y 
servicios para las mujeres: 
centros y casas de mujeres, 
promoción de trabajadoras, 
asesoría legal y organizativa, 
servicios de salud y salud 

mental, experiencias educati
vas, etc. Las mujeres recu
peran la palabra para la refle
xión y la denuncia en algunos 
medios de comunicación y en 
la amplia y variada gama de 
comunicación alternativa de y 
para mujeres. 

Aunque en cada país la 
capacidad de convocatoria del 
movimiento feminista es esca
sa, su presencia ha impuesto la 
cuestión de las mujeres y ha 
logrado la apertura de un 
espacio social y político nuevo 
y diferente, en el que se 
expresan formas de ser, de
mandas y proyectos de distin
tos sectores de la población 
femenina. Con su aparición se 
producen cambios significati
vos en los contenidos y las 
formas del hacer político y 
social de las mujeres en los 
distintos países del continente 
(De Barbieri, 1986). 

b) Movimientos en torno a géne
ro y étnias 

En un continente donde los 
conflictos étnicos se han re
suelto históricamente por la 
vía del mestizaje y la subordi
nación de las mayorías o mi
norías no-blancas a las blancas, 
no es extraño registrar movi
mientos que articulan las de
mandas étnicas con las de gé
nero. En distintas ciudades de 
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Brasil, grupos importantes de 
mujeres negras se han consti
tuído en sujetos de reflexión 
y movilización; reivindican sus 
cuerpos femeninos negros y 
protestan contra su uso como 
fuerza de trabajo fuertemente 
discriminada en el mercado 
laboral y estereotipo exacerba
do de la mujer-objeto sexual. 
Las experiencias de Las Barto
linas también conjugan, como 
veremos más adelante, las rei
vindicaciones de género, étnias 
y clase, marginadas en la so
ciedad boliviana. Es seguro 
que existan más grupos y orga
nizaciones de esta naturaleza, 
pero la falta de referencias nos 
impide dar cuenta de ellos. 

c) Movimientos en torno a géne
ro y edad 

Un tipo de movilización re
ciente, que comienza a conci
tar la atención de periodistas y 
de estudiosos de los sectores 
populares urbanos en México, 
son las bandas juveniles de mu
jeres. En la capital del país y 
en las principales ciudades de 
la frontera norte, las jóvenes 
que habitan las colonias popu
lares se agrupan, al igual que 
los varones de su edad, en pan
dillas que expresan una reafir
mación de identidad. Se de
fienden de la agresión sexual y 
del robo por parte de los varo-

T-

nes. De este modo, sacan la 
venganza del ámbito de las re
laciones familiares y la asumen 
ellas mismas; la banda se vuel
ve así una instancia de defen
sa juvenil al control familiar, 
a la vez que es un espacio de 
intercambio y recreación. Los 
métodos empleados están muy 
lejos de los estereotipos de la 
femineidad dominantes: es co
rriente el consumo de al
cohol, mariguana y cemento, 
el elogio y la alta valoración 
de la fuerza física y la agre
sividad, así como la decisión 
sobre el ejercicio de la sexuali
dad (llet. octubre 1983). 

La vejez también se consti
tuye en varios países de latino
américa (Chile, Perú, México) 
en espacio de reflexión y 
organización. La poca infor
mación de que disponemos 
nos hace pensar que estos 
grupos de mujeres están cons
tituidos principalmente por 
sectores medios vinculados es
trechamente con los grupos 
feministas. 

2. Movimientos articulados en torno 
a demandas de sectores sociales es
pecíficos 

a) En el ámbito laboral 

En torno al trabajo y la ocu
pación remunerada se dan una 
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serie de procesos de distinto 
orden, que emanan de la parti
cular inserción de las mujeres 
en los mercados de trabajo la
tinoamericanos. La tradición 
sindical está marcada en la re
gión por un fuerte sexismo, 
aun en los sindicatos de ocupa
ciones femeninas ( como son 
las industrias alimentaria y de 
la confección, el sector educa
tivo y de la salud). Esto es así 
tanto porque las mujeres, en ra
zón de su autoimagen, de las de
mandas del hogar y de los varo
nes de la familia, se deslindan 
de la participación, como por 
las presiones de los varones tra
bajadores, que minimizan, des
precian y hasta ridiculizan la 
actuación de las mujeres, salvo 
en los momentos de conflicto 
abierto -huelgas y movilizacio
nes- donde la cooperación de 
las trabajadoras se vuelve im
prescindible y en los que se es
timula también la de las esposas 
de los trabajadores. 

Algunas veces alentadas 
por feministas, otras en forma 
espontánea, las mujeres han lo
grado crear o reforzar solidari
dades de género y enfrentar a 
los varones en el seno mismo 
de los sindicatos, en vistas a 
obtener el reconocimiento del 
derecho a la palabra, la legi
timación de su participación y 
las especificidades de sus de
mandas en el contexto global 

de las negociaciones y relacio
nes obrero-patronales. El caso 
más reciente y conocido es el 
de las costureras y la formación 
del Sindicato Independiente 
19 de Septiembre, surgido a 
raíz de los terremotos que aso
laron a la Ciudad de México en 
1985. 

Otra presencia de gran 
repercusión es la de Las Barto
linas en Bolivia, agrupadas en 
la Federación Nacional de 
Mujeres Campesinas Bartolina 
Sisa. Ellas llevan la problemá
tica de este amplio sector 
social -mujeres, indígenas, 
campesinas- al seno de la 
Confederación Obrera Bolivia
na (COB), máxima organiza
ción de los trabajadores del 
país (Sostres y Ardaya, 1984). 
Existen experiencias similares 
localizadas en empresas pro
ductoras de bienes y servicios 
tanto del sector privado como 
estatales. En este sentido vale 
la pena señalar las resistencias 
que las mujeres oponen a los 
cambios en los procesos de 
trabajo, mediante los cuales se 
desvaloriza el trabajo feme
nino en términos de remune
ración, prestigio y pérdida de 
control sobre el proceso pro
ductivo (Acero, 1984). 

Pero no hay que olvidarse 
que amplios sectores de traba
jadoras remuneradas se en
cuentran fuera de las organiza-
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ciones sindicales y en relacio
nes laborales que las leyes no 
definen con precisión o no 
contemplan. El sector más 
importante desde el punto de 
vista numérico es el servicio 
doméstico en casas particula
res. En estos años se han dado 
muy variadas formas de organi
zación entre estas trabajadoras, 
que van desde los esfuerzos 
por consolidar o crear sindica
tos, a otras menos formales 
donde se trata de suplir 
carencias, reívindicar el presti
gio y el salario de sus ocupa
ciones y fortalecer los lazos de 
solidaridad entre ellas (Todaro, 
1984; León, 1984). 

Las experiencias de auto
organización también implican 
presencia en lo político. En 
Latinoamérica se han dado 
diferentes formas de creación 
de empleo para las mujeres de 
sectores populares, tanto en el 
medio rural como en las ciuda
des, ya sea mediante pequeñas 
empresas au togestio nadas, ya 
sea con impulso estatal o pri
vado. Muchas veces, las evalua
ciones existentes no permiten 
ser optimistas: los serios pro
blemas económicos y financie
ros que enfrentan dichas em
presas, les imposibilitan llegar 
a la acumulación ampliada del 
capital; o bien --en ciertas 
ocasiones- son subsumidas 
por el capital comercial, han-

T 

cario o industrial. Las unida
des productivas pierden la 
autonomía originaria y se am
plían desmesuradamente las 
tasas de explotación a que se 
deben someter sus integrantes. 
Pese a las dificultades de so
brevivencia económica, y sí 
los conflictos logran superarse, 
las empresas autogestionadas 
pueden llegar a ser lugares de 
intercambio y relación entre 
mujeres, donde afloren y to
men conciencia de la subordi
nación (Lovesio, 1984; De 
Barbieri, et al. 1983). 

b) En el ámbito del consumo co
lectivo 

Los barrios y colonias popula
res de las ciudades latinoame
ricanas se han constituído en 
importantes espacios de movi
lización y participación feme
nina. Conformados por hogares 
donde conviven personas nati
vas con migrantes antiguos y 
recientes, asentados en suelos 
hasta no hace muchos años 
dedicados a la agricultura o de 
reserva, estas nuevas forma
ciones enfrentan carencias y 
dificultades de todo tipo. La 
cotidianeidad llena de peligros 
es asumida por sus habitantes, 
principalmente mujeres; ellas 
demandan al Estado, a los go
biernos y autoridades locales y 
a los distintos grupos econó-
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micos que lucran con la po
breza, la apertura y ampliación 
de servicios de infraestructura 
urbana, vivienda, regulariza
ción de la tenencia del suelo, 
educación y salud, de manera 
que pueden lograr una vida y 
convivencia más cercana a los 
estándares de higiene y bienes
tar reconocidos internacional
mente. En cuanto al consumo 
individual, también es lugar de 
movilizaciones y de protesta 
ante la inflación que deteriora 
los menguados ingresos. Así
mismo, se vuelve trinchera 
importante de resistencia al 
poder represivo del Estado, 
que por medio de la policía 
busca controlar y mantener 
bajo vigilancia a sectores que 
en cualquier momento pueden 
desatar protestas masivas (Díaz 
Ronner y Massollo, 1985). 

Es cierto que estos grupos 
sociales, por lo general de gran 
heterogeneidad en términos de 
sus inserciones económicas, 
están penetrados e influídos 
por organizaciones de distinto 
signo y orientación: grupos re
ligiosos muy variados, movi
mientos y partidos políticos, 
grupos profesionales, etc., los 
cuales buscan allí bases de sus
tentación y de poder, razón por 
la cual los movimientos pue
den ser objeto de todo tipo de 
manipulaciones. Pero no todos 
los promotores· tienen inten-

ciones manipuladoras, ni tam
poco las poblaciones son presa 
fácil de ellas. Así, surgen 
formas originales de participa
ción donde se expresan la ini
ciativa y la creatividad en la 
búsqueda de una identidad 
propia. 

Mu cho se na escrito en 
torno a las razones de la alta 
participación de las mujeres, 
sobre todo amas de casa, en 
los movimientos urbano-popu
lares; entre otros motivos 
están la presencia casi perma
nente en la vivienda y en un 
espacio reducido de manzanas; 
la necesidad de resolver los 
problemas cotidianos domésti
cos de alimentación, aseo, 
traslado y 11,bastecimiento; la 
exposición a la violencia mas
culina civil y policial a que se 
ven sometidas ellas y otras 
mujeres por la carencia de in
fraestructura urbana, de trans
porte y la inseguridad domi
nante. 

De esta forma, han estre
chado lazos de solidaridad 
y tras un proceso rico en apren
dizajes, han logrado hacer 
público lo privado e histórico 
lo cotidiano. 

Hay que señalar que varias 
de estas experiencias cuentan 
con el apoyo de mujeres vincu
ladas de alguna manera con el 
discurso y la práctica feminis
tas; que crean o ayudan a crear 
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servicios ubicados en barrios y 
colonias periféricas; que tam
bién llevan al seno de las orga
nizaciones populares metodo
lógicas de trabajo del pequeño 
grupo, en las que se busca la 
expresión de cada quien desde 
sus propias vivencias, temores 
y debilidades. Es así como se 
han socializado los saberes y 
las críticas a los mismos; se 
han puesto en evidencia mani
pulaciones y aspiraciones tanto 
de poder como de representa
ción; y, por esta vía se han po
dido resolver conflictos, siem
pre presentes en cualquier tipo 
de organización. 

3. Movilizaciones en defensa de la vi-
da y de los derechos humanos 

La represión ejercida por el Estado 
-policía y fuerza armada- ha dado 
lugar a diferentes formas de organiza
ción y participación de las mujeres 
desde la sociedad civil. Son mundial
mente conocidos los comités de 
madres y familiares de presos políticos 
y desaparecidos en diferentes países 
de América Latina; ellas son las 
principales portadoras a la opinión 
pública internacional del significado y 
los alcances de las políticas de desapa
rición de personas puesta en práctica 
por gobiernos militares y civiles de la 
región. 

En el interior de cada país, estas 
mujeres han sido las primeras en 

reivindicar la vigencia de los derechos 
humanos como forma básica de la 
convivencia social, y se han constitui
do en actoras a partir de hacer público 
el dolor ante la incertidumbre por la 
vida y el trato dado a los hijos, nietos, 
hermanos, novios, esposos o amantes 
(Feijoó y Gogna, 1986). 

La persistencia de las denuncias y 
las acciones de las Madres y Abuelas 
de la Plaza de Mayo en Argentina, 
han sido un factor fundamental en la 
erosión y caída de la dictadura militar 
en ese país. Junto a madres, abuelas y 
a familiares de presos y desaparecidos, 
muchas mujeres se han incorporado a 
los movimientos por los derechos hu
manos en distintos países del conti
nente; allí brindan solidaridad y 
arriesgan la vida, tal como ha ocurrido 
en El Salvador y Guatemala en forma 
reiterada. 

Pero también las dictaduras del 
Cono Sur en la década pasada y en la 
presente, han reactivado los mecanis
mos de refugio y asilo. Para muchas 
mujeres que integran estos traslados 
forzosos de poblaciones, el exilio polí
tico ha dado lugar a posibilidades de 
crecimiento personal, toma de con
ciencia de la subordinación de género 
y una nueva forma de ver el mundo y 
de reflexionar sobre sí mismas. Estos 
grupos se han formado en los países 
receptores de refugiados en Europa 
occidental y en México, y han conta
do con la colaboración de distintas or
ganizaciones y grupos de mujeres de 
muy diversas orientaciones religiosas y 
políticas. 
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B. PARTICIPACION EN 
ORGANIZACIONES 
POLITICAS 

Todos estos movimientos en la socie
dad civil han tenido eco en los parti
dos y organizaciones políticas. Ya sea 
que recojan y estimulen en distintos 
grados y niveles las experiencias tan 
variadas de los grupos y sectores feme
ninos, ya para oponerse a las deman
das de las mujeres y a las formas 
mismas del nuevo hacer de la políti
ca. 

1. Partidos políticos 

En México y Brasil, algunos partidos 
liberales y de izquierda han propuesto 
candidatas feministas en elecciones na
cionales, estatales y municipales, y 
presentan en sus plataformas y progra
mas, postulados de claro contenido fe
minista: reformas de leyes y reglamen
tos discriminatorios, despenalización 
del aborto, creación de organismos 
estatales de coordinación de servicios 
para las mujeres, medidas de lucha 
contra distintas formas de violencia 
hacia las mujeres, etc. (Fem. 19; Mul
herio, ll). 

En Perú, la Coalición de Izquierda 
Unida ofreció a los grupos feministas, 
para las elecciones de 1985, un lugar 
en la lista de diputados y otro en la de 
senadores para candidatas elegidas por 
dichos grupos. En el estado brasileño 
de Goiás, en 1982, las feminiztas for
mularon una lista de medidas de apo
yo a las mujeres, y condicionaron el 
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voto a los candidatos que se pronun
ciaran a su favor. 

Un mecanismo algo distinto se 
plantea en Uruguay a partir de que se 
abrió el espacio democrático después 
de doce largos años de férrea dictadu
ra. Las mujeres de los diferentes parti
dos, movimientos sociales y grupos de 
estudio elaboraron una serie de 
demandas que llevaron a la mesa de 
Concertación Nacional. 

Otra vertiente la constituyen las 
organizaciones y partidos que si bien 
no se identifican con los grupos y mo
vimientos de mujeres, incorporan al
gunos de sus planteamientos y dan 
cierta importancia a la problemática 
de género. Son frecuentes las movili
zaciones de las bases femeninas en 
demandas por el consumo y contra 
la inflación, o por la instalación o am
pliación de servicios en barrios popu
lares, en situaciones en las que es 
difícil determinar los límites entre ma
nipulación y movilización (Acosta, 
1983). 

Debemos considerar también a los 
partidos y movimientos políticos ins
pirados en la tradición leninista de or
ganización, que buscan en las mujeres 
una fuente de sustentación; aunque re
conocen la existencia de algunos pro
blemas --en particular de los sectores 
populares-, niegan o minimizan la es
pecificidad de género de ellos en fun
ción de los intereses estratégicos de 
clase, supuestamente más generales. 
Estas organizaciones vieron con des
confianza el surgimiento de los movi
mientos feministas en la década pasa-
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da y no dudaron en tildarlos de divi
sionistas, proimperialistas y alienantes 
(De Barbieri, 1980). 

Después de más de una década de 
relaciones tensas y dolorosas,' estos 
partidos, lidereados ideológicamente 
por la Federación de Mujeres Cubanas, 
han dado pasos para elaborar de una 
línea política no-antagónica, tal como 
se verificó en la Reunión Preparatoria 
a la Conferencia de Nairobi de las Or
ganizaciones No-gubernamentales re
conocidas por Naciones Unidas en 
noviembre de 1984 en La Habana, 
Cuba. Habría que ver cómo se procesa 
este cambio en el interior de los parti
dos y particularmente en los frentes 
en que actúan unas y otras.4 

A pesar de los avances logrados en 
la participación de las mujeres y en la 
introducción de la problemática de la 
subordinación de género en los parti
dos y movimientos políticos de signo 
progresista, no es posible desconocer 
que los de derecha también se intere
san por la población femenina; en ellos 
encuentran diferentes formas y niveles 

3 No hay que olvidar que gran parte de las 
mujeres que iniciaron los movimientos 
feministas en América Latina, tuvieron 
militancia en partidos y organizaciones 
leninistu. 

4 Un análisis de estos encuentros y desen• 
cuentros en el trabajo antidictatorial en 
Chil~, nos lo brindó Julieta Kirkwood 
en Feministas y polfticas (1984), donde 
queda claro el enfrentamiento entre dos 
formas distintas de hacer política. 

T 

de participación contingentes impor
tantes de mujeres, no necesariamente 
de los sectores más altos de las socie
dades latinoamericanas. 

En algunos países, los intentos por 
despenalizar el aborto y las políticas 
de control natal se han visto frustra
dos o entorpecidos por la fuerza ejer
cida desde estos partidos y las organi
zaciones de la sociedad civil que giran 
en torno a los sectores conservadores. 
El temor ante los cambios y alteracio
nes de la cotidianeidad, la pérdida de 
vigencia de las reglas del juego tradi
cionales, el desorden que en tantos 
planos acarrea la crisis, son elementos 
que pueden atraer a muchas mujeres 
cuando se les convoca a recuperar el 
mundo perdido. A fin de cuentas, las 
sociedades latinoamericanas han defi
nido a las mujeres como preservadoras 
del orden y habría que preguntarse 
cuántas están dispuestas a alterar
lo. 

2. Luchas armadas 

Otras formas de participación se han 
desarrollado en América Latina, más 
directamente ligadas -por diferentes 
razones- con el poder militar. No es 
aquí el lugar para analizar desde el 
punto de vista de las mujeres, las dis
tintas formas de lucha armada que se 
han dado en el continente. Sólo pode
mos decir que como forma de resis
tencia a dictaduras militares o a las 
manifestaciones abiertas de las contra
dicciones del proceso de desarrollo de 
la posguerra, grupos importantes de 
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jóvenes vieron en la guerrilla el único 
camino para lograr la caída de esas 
dictaduras y la disminución o elimina
ción de las graves distancias económi
cas, en varios países del continente. 
En estas experiencias, también se in
corporaron mujeres, en minoría nu
mérica frente a los varones. Resulta 
difícil escribir sobre estas prácticas, ya 
sea porque existen pocos análisis al 
respecto desde la perspectiva de las 
mujeres; ya porque muchas de ellas 
encontraron la muerte en la lucha; y 
muchas más tal vez, debieron pasar 
por periodos más o menos largos de 
encarcelamiento, tortura y mutilación 
(Araujo, 1981; Randa!!, 1981). 

Parecería que existen diferencias 
en cuanto al volumen de la participa
ción femenina, a su calidad y a la 
preocupación que las organizaciones 
guerrilleras han tenido por la cuestión 
de las mujeres a lo largo de estos últi
mos veinte años. De alguna manera, 
los movimientos de la sociedad civil, 
los resultados de las investigaciones, el 
discurso y la práctica feministas las 
han permeado y las han obligado a to
mar en cuenta los problemas de la 
subordinación de género. Desde este 
punto de vista, cualquier analista se 
sorprende cuando se comparan las or
ganizaciones armadas del Cono Sur de 
fines de la década de los sesenta, con 
la guerrilla salvadoreña hoy día (Cor
dero, 1985). 

Pero independientemente de sus 
diferencias, es evidente que las muje
res que forman parte de las organiza
ciones guerrilleras se integran en una 
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lógica de guerra y deben construir su 
cotidianeidad en el férreo marco del 
autoritarismo que es conditio sine 
qua non de cualquier estructura mili
tar. Esta lógica lleva a minimizar las 
diferencias de género y a negar las es
pecificidades de las mujeres, quienes, 
para lograr la eficacia de las organiza
ciones, deben asumir como propios los 
valores y comportamientos masculinos. 
Aun así, muchas guerrilleras han lle
gado a comandar escuadras, batallones 
y columnas. 5 

No creemos que la lucha armada 
sea en sí misma solución a las múlti
ples desigualdades en los países de 
América Latina;6 ·menos aún, como 
han sostenido reiteradamente organi
zaciones, grupos políticos y personas 
-varones y mujeres-, que sea la for
ma de solución definitiva a las des
igualdades de género que pesan sobre 
la población femenina. Múltiples pro
blemas enfrentan heróicas guerrilleras 
una vez vueltas a las normalidades de 
la paz, tanto en el cotidiano domésti-

5 En Nicaragua, una mujer dirigió una de 
las columnas en que el Frente Sandinista 
de Liberación Nacional (FSLN) organi
zó la operación tmal de caída del dicta· 
dor Somoza en 1979. ~n El Salvador, el 
batallón Silvia opera desde 1981 forma• 
do exclUBivamente por mujeres. 

6 Varias interrogantes surgen ante la estra• 
tegia armada en un continente en el que 
el juego político democrático se encuen• 
tra amenazado en forma permanente 
cuando existe, o se cierra hasta desapa-
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co como en la vida pública (Maldona
do, 1983). En este sentido vale la pena 
destacar los esfuerzos que realizan 
organizaciones en El Salvador, tanto 
en el plano ideológico cultural para 
desmitificar el sexismo, como para la 
creación de nuevas experiencias de 
organización del trabajo en las zonas 
liberadas. 

CONSIDERACIONES SOBRE LOS 
FACTORES EXPLICATIVOS DE LA 
MAYOR PRESENCIA DE LAS 
MUJERES 

Es el momento de preguntarnos cuáles 
pueden ser las razones de esta mayor 
presencia femenina en América Lati
na. La respuesta parece compleja. Mu
chos son los factores estructurales y 
coyunturales, de carácter económico, 
demográfico, social, político y cultu
ral que intervienen para explicar la 
variada participación de las mujeres. 
Lo cierto es que no podemos estable-

recer durante largos periodos. La lucha 
armada es una alternativa no cancelada 
cuando se suscribe el derecho inaliena
ble de los pueblos a la insurrección, una 
vez que las posibilidades del entendi
miento, el acuerdo y el diálogo se cortan 
desde el poder autoritario¡ y donde la 
protesta y el reclamo por el incumplí· 
miento de los más elementales derechos 
políticos, económicos y aociales son 
arrasados con la cárcel, la tortura y la 
muerte. 

¡ 

cer vinculaciones inmediatas entre di
námica y crisis económica y la presen
cia política de las mujeres; tampoco es 
posible suponer mecánicamente que la 
ebullición de la sociedad civil lleve ne
cesariamente a una crisis social y al 
cuestionamiento de las instituciones y 
valores que están en la base del machis
mo latinoamericano. 

Hay que destacar que las caracte
rísticas del crecimiento económico en 
la región y su carácter concentrador, 
desigual, excluyente y marginador se 
han exacerbado con la crisis económi
ca; al reforzar las desigualdades socia
les, de clase y género, se abren cami
nos a múltiples formas de protesta so
cial de las mujeres que se gestan en 
forma autónoma en diferentes ámbi
tos de la sociedad. Es necesario dife
renciar entre diversos condicionantes: 

a) los factores vinculados con los 
cambias estructurales ocurridos en 
la región en los ámbitos económi
cos y sociodemográficos; 

b) los factores vinculados con la crisis 
socieconómica; y 

c) los factores políticos, ideológicos 
y culturales. 

La influencia de estos múltiples 
factores es ambivalente, puesto que a 
la vez que propician el cuestionamiento 
de las instituciones y valores de carác
ter sexista, refuerzan formas tradicio
nales de relacionamiento entre los 
sexos. Por este carácter ambivalente, 
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cada uno de ellos contribuye en forma 
particular, unos más y otros menos, a 
generar conflictos entre los papeles 
femeninos productivos y reproducti
vos, públicos y privados; y abren cami
no a la búsqueda de nuevas identida
des femeninas, pero no necesariamen
te llevan a las movilizaciones. Además, 
configuraciones distintas de factores 
pueden actuar en formas específicas so
bre diferentes tipos de movimientos. 

a) Acerca de los factores estruc
turales 
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Los procesos de desarrollo ca
pitalista, tal como se han lle
vado a cabo en el contingente, 
y su coexistencia con formas 
no capitalistas de organización 
de la producción, se vinculan 
con los cambios socio-demo
gráficos marcados que tuvieron 
lugar en la región en las últi
mas décadas. De estos cambios 
importa destacar: el acelerado 
proceso de urbanización; el in
cremento de los contingentes 
de migrantes, varones y muje
res hacia las grandes ciudades; 
el aumento de los niveles de 
escolaridad de la población; la 
cada vez mayor participación 
femenina en ocupaciones ex
tradomésticas; y, la ampliación 
de formas de trabajo a domici
lio. Indudablemente, el aumen
to de la esperanza de vida y el 
descenso de la fecundidad 
( que se relaciona con los 

cambios socioeconómicos por 
un lado y con las políticas de 
población por otro), mucho · 
tienen que ver con la condi
ción de las mujeres en la región 
y por ende con sus posibili
dades de acción en diferentes 
situaciones concretas. 

La migración, el trabajo 
fuera de la casa y los mayores 
niveles de escolaridad han 
permitido la creación y refor
zamiento de espacios de inter
acción y reflexión, mediante 
el contacto y la comunicación 
entre mujeres con experiencias 
de subordinación semejantes o 
distintas, con la consecuente 
redefinición de afectos y soli
daridades y el surgimiento de 
formas de resistencia y nego
ciación. Esto ha llevado a que 
en ciertas esferas de la vida 
cotidiana -en el trabajo, en la 
escuela, en el barrio, en el mer
cado de consumo- y en el des
empeño de ciertos papeles, las 
mujeres han dejado de ser "es
posas de", "hijas de", "her
manas de" o "madres de", pa
ra ser trabajadoras, consumi
doras, ciudadanas con derechos 
y obligaciones. Muchas veces, 
en forma inconsciente y tal 
vez con incertidumbres y do
lor de por medio, las mujeres 
han pasado por un proceso de 
individuación y búsqueda de 
nuevas identidades (Arizpe, 
1985). Esto significa que im-
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portantes sectores de la pobla
ción femenina han tenido las 
condiciones para empezar a 
cuestionarse la ''naturalidad'' 
del papel de la mujer y a perci
birlo como una construcción 
social e histórica. 

Pero, al mismo tiempo, los 
cambios socioeconómicos pue
den acarrear un aumento de la 
discriminación, la subordina• 
ción y la explotación de las 
mujeres. Para muchas, por 
ejemplo, la presencia política 
puede significar una tercera 
jornada de trabajo, esto es: a 
la responsabilidad del trabajo 
doméstico y del remunerado 
se agrega la del trabajo comu
nitario con el aumento de los 
conflictos en el ámbito fami
liar. 

El descenso de la fecundi
dad se ha dejado sentir entre 
diferentes grupos sociales, aun
que ha sido más acentuado 
entre las mujeres con mayor 
escolaridad. Asimismo, la baja 
en la fecundidad y la participa
ción en la actividad económica 
son procesos que están asocia
dos; en teoría, deberían refor
zar la individuación de las 
mujeres y provocar formas 
más igualitarias de relaciona
miento entre los géneros. Sin 
embargo, muchos varones si
guen controlando la sexuali
dad de las mujeres y niegan a 
sus esposas el derecho de 

acudir a los servicios de 
planificación familiar. Además, 
entre amplios sectores sociales, 
todavía gozan de gran presti
gio las proles numerosas, que 
son vistas como signo de 
potencia viril ( García y Figue
roa, 1974). 

De manera por igual am
bivalente, la mayor esperanza 
de vida de las mujeres las lleva 
a asumir la jefatura de sus ho
gares ante la muerte del cón
yuge y permite que ellas se val
gan por sí mismas; pero en los 
sectores menos privilegiados 
esta condición implica situa
ciones de extrema pobreza. A 
su vez, la investigación demo
gráfi~a en algunos países ha 
mostrado un aumento de las 
separaciones y divorcios entre 
las mujeres de los sectores po
pulares (Quilodrán, 1984), he
cho que puede interpretarse 
como que cada vez, menos 
mujeres quieren mantener vín
culos maritales no satisfac
torios, basados en la violencia 
doméstica y en la irresponsa
bilidad económica de los varo
nes. 

b) Acerca de los factores vincula
dos a la crisis socioeconómica 

Las políticas monetaristas 
puestas en práctica para en
frentar la depresión económica 
en la región, han contribuido a 
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un mayor empobrecimiento de 
los sectores populares urbanos 
y rurales, mientras las utilida
des se incrementan y se concen
tran en unos pocos sectores em
presariales nacionales y trans
nacionales. La contracción de 
los salarios y del empleo 
han significado un fuerte re
troceso en los niveles de vida 
de los sectores trabajadores, en 
la medida en que cada vez 
proporciones más elevadas de 
población quedan marginadas 
de los mercados de trabajo 
y consumo (Raczynski y Se
rrano, 1984; De Barbieri y 
Oliveira, 1985). Junto con 
estos procesos, se verifica 
un debilitamiento del papel 
del Estado como prestador de 
servicios de salud, educación, 
transporte, vivienda y subsi
dios a productos básicos. 

En este contexto, las fami
lias trabajadoras, y en forma 
especial las mujeres, desempe
ñan una función clave como 
colchón amortiguador del de
terioro de las condiciones de 
vida. En otro trabajo hemos 
dado argumentos y presentado 
datos que permiten sostener la 
hipótesis de una mayor contri
bución de las mujeres a la ma
nutención económica y emo
cional de sus familias en 
épocas de crisis (De Barbieri 
y Olive ira, 1985). Esto no es 
algo nuevo en América Latina. 

Y a en los setenta, el proceso 
inflacionario y la ampliación 
del mercado de bienes y servi
cios llevó a las familias a la 
búsqueda de un aumento en 
sus ingresos mediante la incor
poración de muchas amas de 
casa y de mujeres jóvenes al 
mercado de trabajo; la falta de 
empleo para la población mas
culina o el deterioro del salario 
real de los jefes varones inten
sifica esta tendencia (Rendón, 
1982; García y Oliveira, 1984; 
Razcynski y Serrano, 1984). 

Las mujeres de diferentes 
sectores sociales y en distintas 
etapas del ciclo de vida reac
cionan frente al deterioro de 
las condiciones de sobreviven
cia individuales y familiares: 
salen al mercado de trabajo, 
intensifican sus labores domés
ticas y contribuyen a la manu
tención de los hogares a veces 
a costa de su bienestar perso
nal; en muchas ocasiones lo 
hacen sin saber que son víc• 
timas de discriminación en el 
mercado de trabajo y objeto· 
de subordinación en el seno de 
sus familias. Podemos suponer 
entonces que la crisis económi
ca, con su aumento de exigen
cias a importantes sectores 
femeninos en la esfera domés
tica y en la extradoméstica, no 
ha hecho más que reforzar el 
proceso de individuación que 
ya venía gestándose. Y en los 
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sectores de mujeres más abier
tos y cuestionadores, permite 
acrecentar la búsqueda de 
identidades más acordes con la 
realidad vivida y sentida todos 
los días. 

Si bien las alternativas que 
utilizan los hogares para sobre
vivir en situaciones de crisis 
son múltiples, los esfuerzos y 
la creatividad encuentran lími
tes. Las posibilidades de inten
sificación y diversificación del 
trabajo de mujeres y varones, 
niños y jóvenes, adultos y an
cianos se agotan; también la 
contracción en los gastos de 
consumo y las pautas de soli
daridad familiar y grupal. En 
este sentido, del tiempo de la 
crisis --su mayor o menor du
ración- resulta un dato funda
mental: en situaciones de po
breza crítica de larga duración, 
la calidad de la vida se deterio
ra a tal punto que la reproduc
ción cotidiana y generacional 
de varones y mujeres se lleva a 
cabo en condiciones infrahu
manas o francamente inhuma
nas. La desvalorización perso
nal corre a la par con la proli
feración de formas de protesta 
anémicas y autodestructivas: 
la proliferación de bandas ju
veniles masculinas y femeninas, 
que surgen como forma de de
fensa contra la violencia me
diante el uso de la violencia: 
la constitución de pandillas de 

niños que roban en las calles, 
comercios y restaurantes; el sa
queo colectivo a tiendas y cen
tros comerciales; incremento 
del alcoholismo, del consumo 
de drogas y de la prostitución 
(De Barbieri y Oliveira, 1985). 

En un contexto de desva
lorización individual, la partici
pación de varones y mujeres 
en acciones colectivas de muy 
variada orientación puede des
empeñar un papel clave en el 
apoyo solidario, la concienti
zación y organización de la 
población; camino necesario 
para canalizar la protesta indi
vidual o de grupos hacia la 
demanda de formas de partici
pación democrática de los 
sectores populares en la cons
trucción de un proyecto alter
nativo de sociedad más huma
na, justa e igualitaria. 

En suma, los impactos 
prolongados y acumulados de 
la crisis llevan a una mayor 
presencia de las mujeres tanto 
en ámbitos públicos como 
privados: intensificación de las 
múltiples formas de trabajo; 
resguardo de las fuentes exis
tentes de trabajo y creación de 
otras nuevas; incremento de 
las movilizaciones por deman
das de servicios colectivos, 
control de precios, viviendas; 
defensa permanente de los 
derechos humanos y búsqueda 
de formas de organización 
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para la sobrevivencia de los 
sectores necesitados. 

c) Acerca de los factores políticos 
e ideológicos 

N.A.30 

Es indudable que en el proceso 
de individuación y búsqueda 
de nuevas identidades femeni
nas, son muchos los agentes 
político-ideológicos que de ma
nera consciente o inconsciente, 
deliberada o no deliberada, han 
concurrido. No podemos negar 
la influencia que han tenido las 
medidas y los discursos oficia
les y de ciertas organizaciones 
políticas en relación con la 
"incorporación de las mujeres 
en el desarrollo", aunque ha
yan sido escasos y poco im
portantes. La puesta en prácti
ca de los acuerdos internacio
nales derivados de la Década 
de la Mujer de las Naciones 
Unidas permitieron hacer visi
bles las potencialidades de 
participación de las mujeres y 
legitimar algunas de sus deman
das. Las políticas de población 
impulsadas por los Estados o 
por instituciones privadas, han 
contribuído en la medida en 
que proporcionan a las mujeres 
la posibilidad de control de los 
procesos reproductivos "natu
rales"; muchas mujeres acce
dieron a determinar el número 
y espaciamiento de sus hijos, 
aunque dichas políticas en 

ocasiones reflejan el control 
del Estado y del sector salud 
sobre los cuerpos femeninos 
(De Barbieri, 1985). 

También son importantes 
las experiencias de partici
pación en ámbitos religiosos 
~n particular de ciertos gru
pos de la Iglesia católica- con 
un nuevo contenido de expli
cación de las desigualdades 
sociales. Los medios de comu
nicación de masas trasmiten 
imágenes ambivalentes de lo 
femenino: a la vez que refuer
zan la división sexual del 
trabajo tradicional, muestran 
nuevas formas de ser mujer. 
Incluso la publicidad comer
cial, que ve en las mujeres que 
perciben remuneración un mer
cado para las diversas mercan
cías que anuncian, ha propor
cionado elementos que contri
buyen al proceso de individua
ción (Santa Cruz y Erazo, 
1980). 

La crisis de los modelos y 
formas de ser que se da junto 
con la búsqueda de nuevas 
identidades femeninas, no es 
en sí misma un proceso de 
ampliación y difusión de los 
movimientos feministas. Pero 
éstos han creado espacios de 
reflexión y acción donde mu
chas mujeres logran rearticu
larse como individuos, armarse 
de nuevos modelos y surgir 
como sujetos. Porque más allá 
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de que se reconozcan o no 
feministas, incluso que sepan 
el contenido del vocablo, 
actúan como si lo fueran. 

CONSIDERACIONES FINALES 

Hemos identificado movimientos y or
ganizaciones con base en reivindicacio
nes de género, clase, étnia y edad. En 
algunas situaciones, varias de estas de
mandas estaban presentes en forma 
conjunta. Dimos cuenta de las trans
formaciones ocurridas en partidos po
líticos, sindicatos y movimientos gue
rrilleros en relación con la participación 
de las mujeres. Hemos visto también 
las organizaciones de mujeres que sur
gen desde la ética para oponerse al 
terrorismo de Estado, y reivindican la 
condición de madres, esposas, novias o 
amantes. 

Asimismo, pusimos de relieve que 
muchas de las modalidades de partici
pación se venían gestando desde hace 
ya varias décadas, otras ganaron fuerza 
en el decenio pasado y otras más son 
muy recientes. Vimos que las tenden
cias estructurales y los cambios intro
ducidos por la crisis tienen repercusio
nes ambivalentes sobre las relaciones 
entre los géneros: si bien abren opcio
nes para las mujeres y permiten rom
per formas tradicionales de vida y re
definir las relaciones entre las esferas 
pública y privada, han fortalecido las 
condiciones de subordinación y han 
ampliado las distancias de clase, géne
ro, étnias y generaciones. 

.---

El lograr mayor presencia no ha 
sido una tarea sencilla. Muchos son los 
obstáculos a los que se han enfrentado 
diversos sectores de mujeres: rechazo, 
ridiculización y desconocimiento de 
sus demandas argumentos y formas de 
acción. A pesar de los conflictos 
individuales, familiares y societales 
generados, las mujeres han hecho 
pública una existencia cargada de 
trabajo, responsabilidades y afectos. 
Se han vuelto más exigentes: al Esta
do, a las organizaciones políticas y so
ciales, a las iglesias, a los patrones, a 
los maridos, padres, hermanos e hijos. 
Por ese medio, a la vez que hacen la 
crítica de lo existente, a las relaciones 
de subordinación dominantes, propo
nen alternativas nuevas de organización 
de la vida y del trabajo. 

Esta conciencia femenina que cre
ce, se enfrenta a barreras cuya supera
ción requiere creatividad e imagina
ción. Por una parte, las demandas al 
Estado se formulan en el momento en 
que éste se transforma en sus papeles 
y funciones, y en sus formas de ejercer 
el control. Por otra parte, el cuestiona
miento a la cultura machista y a las 
instituciones clave de la reproducción 
social es todavía muy incipiente. El fe
minismo latinoamericano, que induda
blemente ha permeado a la sociedad, 
no ha podido aún erosionar las confi
guraciones sexistas arraigadas en lo 
más profundo de las psiques individua
les y de lo imaginario social. 

Lo que advertimos detrás de la 
presencia de las mujeres es una crítica 
al modelo de desarrollo, a la idea 



NUEVOS SUJETOS SOCIALES: LA PRESENCIA POLITICA ... 25 

misma de desarrollo y a la estructura
ción de las sociedades latinoamerica
nas. Cuestionamiento a la idea de que 
el crecimiento económico trae per se 
el mejoramiento de todos los sectores 
sociales, la disminución de todas las 
distancias y que hay que esperar a que 
el reino de la abundancia supere al de 
la necesidad (Morin, 1977). En un 
contexto en que las tendencias des
tructivas aumentan a medida que la 
crisis se profundiza, importantes gru
pos de mujeres y de varones son porta
dores de propuestas constructivas, no 
con cara al pasado, a los esquemas y 
modelos caducos, sino mirando hacia 
un porvenir diferente. 
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